JORNADA DE EDUCADORES SALESIANOS 2010

“LOS NUEVOS PATIOS JUVENILES Y EL USO DE LAS TICs”

MARTES 23 DE MARZO

COLEGIO MARIA AUXILIADORA DE HEREDIA

Objetivo:
Impulsar la asistencia salesiana en “los nuevos patios” de presencia juvenil. (MARCO OPERATIVO 2009 – 2014: ESA III. CIMAC-MESOAMERICA-CERCA II. Resignificación de la escuela salesiana en América en prospectiva de la cultura de la comunicación. Línea de acción 3.2,  Plan CERCANA-Costa Rica 2010)
Indicador Regional a evaluar:
Presencia de educadores/as salesianos/as en “los nuevos patios” de las culturas juveniles. Plan CERCANA-Costa Rica 2010)
Subindicador Nacional a evaluar:

Se orienta a los jóvenes en el uso de las TIC’s. (Plan CERCANA-Costa Rica 2010)
AGENDA DEL ENCUENTRO:

7:30 Llegada y organización – Saludo por el Padre Julio 

8:00  Eucaristía 

9:00 Desayuno 

9:45  Presentación de los puntos observados en expresión creativa por casa  
10:45 – 12:15  Conferencia (utiliza varios medios para esta, muy dinámica y amena)  

12:15 – 12:30 espacio de preguntas e inquietudes para compartir

12:30 – 1:30  Almuerzo 

1:30 – 2:30 Trabajo en grupos por presencia 

2:30 – 3:00 Cierre – Evaluación. 

CUOTA:

4800 COLONES POR PERSONA, que contempla los gastos de: desayuno, almuerzo, gastos de papelería, gastos de materiales de decoración, animación y logística, costo del facilitador. La cuota será cancelada POR CASA, con base en el número de participantes, el día del evento con el Prof. Eduardo Martínez, del Colegio María Auxiliadora de San José, Tesorero de CERCANA-Costa Rica.
Participantes:

1. CEDES Don Bosco, Alajuelita: 



125

2. Colegio María Auxiliadora, Heredia: 


41 

3. Hogar universitario María Auxiliadora, San Pedro: 
5 

4. CECAMM:





3

5. Oratorio Don Bosco – Sor María Romero:

14

6. Centros ADS:





5

7. Colegio María Auxiliadora, San José:


30

8. Colegio Salesiano Don Bosco, San José:

53







Total: 276



RESPONSABILIDADES:

Colegio María Auxiliadora, Heredia: Acogida, logística, comida.

Escuela-Liceo María Auxiliadora/ Oratorio Don Bosco-Sor María Romero: Eucaristía-Liturgia.

CEDES-DON BOSCO: secretaría, papelería, evaluación.

Colegio María Auxiliadora, San José/ Colegio Salesiano Don Bosco, San José: formación.

FACILITADOR:

Jorge D. Vásquez Arreaga (Guayaquil-Ecuador, 1981) estudió Educación en la Facultad de Filosofía y Teología de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (Quito) y Comunicación Social en la Universidad Técnica Particular de Loja. Se especializó en Asesoría de Jóvenes en el IPJ-Universidad do Vale dos Sinos (Porto Alegre, Brasil). Es investigardor en el tema de las Culturas Juveniles en relación con la Educación. Realizó sus estudios de posgrado en Comunicación  y en Estudios de la Cultura en la Universidad Andina Simón Bolívar. Actualmente se desempeña como Docente/Investigador en la Universidad De La Salle en Costa Rica.

GUIA DE OBSERVACION PREVIA AL ENCUENTRO: 

Servirá en primera instancia para  representar en forma de socio drama parte del escenario cotidiano que vivimos entre nuestros niños y jóvenes.

Después de haber aplicado el instrumento de observación es necesario confrontar sus resultados en la Institución  y preparar una presentación para el día del taller,  teniendo presente nuestro talento y expresión creativa.  Los datos que se puedan recopilar  pueden ser a través de testimonios, impresiones personales, imágenes (video o foto), o grabaciones de diálogos con jóvenes sobre estas preguntas, etc. 
La Guía tiene como propósito invitar a una observación de nuestra práctica cercana a los jóvenes de tal manera que nos permita cultivar una mirada atenta a las manifestaciones que configuran sus identidades: expresiones culturales, construcción de nuevos lenguajes, uso de la tecnología y otras.

Es muy fácil quizá contestar las preguntas de esta guía a partir de lo que observamos sobre jóvenes en televisión o en películas, sin embargo como docentes realizaremos esta observación en los jóvenes del Colegio en el que trabajamos. 

Las preguntas intentan fomentar nuestro espíritu de curiosidad ante lo que vemos a diario pero quizá debemos prestar un poco más de atención.

Guía para la observación

· Lenguaje. 
¿Qué formas de expresión oral nos llaman la atención en los jóvenes? ¿Qué formas de hablar de los jóvenes se diferencian de las formas de hablar de los adultos? ¿Conoce algunas formas de expresar que los jóvenes hayan creado? ¿Qué rol juega  la tecnología en todo esto?

· Música
¿Qué uso creativo dan los jóvenes a la música? ¿Cómo marca la música la identidad de los grupos de jóvenes?

· Estética.
¿Qué uso diverso dan los jóvenes a su ropa, corte de pelo, accesorios, etc? ¿Cree usted que el uso de estos artículos construye un significado propio? ¿Cómo los vinculan entre sí estos elementos?

· Producciones culturales.
¿Qué expresiones culturales son las que los jóvenes valoran? ¿Cómo utilizan las imágenes (pinturas, tatuajes, cine, revistas, graffitis…)? ¿Se representan a ellos mismos en estas imágenes? ¿Cuál es el papel de la tecnología en todo esto?

· Actividades focales. 

¿Hay prácticas entre los jóvenes que se puedan considerar rituales? ¿Se pueden identificar los lugares o espacios en los que los jóvenes se agrupan o se encuentran? ¿Qué tipo de actividades los convocan con entusiasmo?

SINTESIS DE LA PONENCIA
Claves interpretativas sobre culturas juveniles
 para la educación cristiana

Jorge Daniel Vásquez

Boris Tobar Solano

Pedro Bravo Reinoso

Las identidades como proyecto: las culturas juveniles y los bienes simbólicos

El estudio sobre los temas juveniles tiene como principal preocupación el tema de las identidades. Tradicionalmente este problema ha sido aclarado a través de un concepto muy reducido que define la juventud como una fase etaria o fase de tránsito entre la infancia y la edad adulta. Desde esta perspectiva ser joven significaría ser un sujeto inacabado e inmaduro que únicamente recibiría reconocimiento el momento que alcance la edad adulta.
 Las visiones biocronológicas y visiones psicologistas identifican a la juventud con un período conflictivo de la persona en la que se construye la identidad conjuntamente a su desarrollo psico-evolutivo. Estas dos visiones han conducido a la configuración de estereotipos entre los cuales se atribuye a los jóvenes las características de inestables, peligrosos, volubles, incapaces de decisión, posibles delincuentes o drogadictos; es decir, un cierto grupo que las sociedades deben aprender a mantener bajo control si quiere evitar que se llegue a la violencia.
 La visión sociológica ve en la juventud a un grupo social y admite dentro de ella una clasificación en distintos sectores: jóvenes del campo, estudiantes, operarios, universitarios, indígenas, afro-americanos y jóvenes en situaciones críticas como los dependientes de drogas o involucrados en cualquier riesgo social (prostitución, violencia, delincuencia, etc). Esta visión sociológica ha sido un paso adelante en la comprensión del fenómeno juvenil encontrando en la juventud una referencia para comprender la exclusión y la diferencia de clases presente en la sociedad. 


Desde la perspectiva comunicacional se abre otra visión para comprender el fenómeno juvenil que es la visión cultural-simbólica. Esta visión pretende abordar el universo juvenil, la construcción de identidad en los fenómenos de apropiación e intercambio cultural simbólico, en la evolución de las formas de interacción mediática, en la construcción del yo mediático; es decir, sitúa a la juventud en un contexto mediático. 


El fenómeno juvenil es el fenómeno de la agregación. Al hablar de jóvenes podemos referirnos a los grupos juveniles, movimientos juveniles, expresiones gregarias juveniles, colectivos juveniles, culturas juveniles (que incluye subculturas y contraculturas), tribus urbanas, etc. R. Reguillo propone tres conceptos ordenadores para el observador externo del fenómeno juvenil: la agregación juvenil la cual permite dar cuenta de las formas de grupalización de los jóvenes, las adscripciones identitarias que nombra los procesos socioculturales mediante los cuales los jóvenes se adscriben presencial o simbólicamente a ciertas identidades sociales y asumen unos discursos, unas estéticas y unas prácticas y, las culturas juveniles que hace referencia al conjunto heterogéneo de expresiones y prácticas socioculturales juveniles.

Las manifestaciones simbólicas de la identidad juvenil
Usualmente suele decirse que los jóvenes en sí son consumistas y adquieren y usan los productos del mercado de la forma como este los promociona, pero una mirada más atenta a este hecho nos puede demostrar que esto no ocurre así ya que el acto de consumir que hace el joven implica una apropiación subjetiva de una propuesta que no siempre tendrá los mismos matices con que esta es presentada. Piénsese por ejemplo la cruz que como símbolo cristiano es usada por algunos jóvenes con motivos que no necesariamente tienen algo que ver con lo religioso. 

Hablar de culturas juveniles, por un lado remite a lo diverso como hemos señalado antes, pero también hace referencia al uso compartido de símbolos y significados ya que hay cultura cuando algo de alguna forma se comparte con los otros y es desde este ámbito como se configura el estilo que es una categoría muy importante para comprender como los jóvenes hacen visible o representan aquello que ellos son o quieren ser. 

“El estilo puede definirse como la manifestación simbólica de las culturas juveniles, expresada en un conjunto más o menos coherente de elementos materiales e inmateriales, que los jóvenes consideran representativos de su identidad como grupo”
 el cual surge por un proceso denominado de bricolaje, es decir, objetos y símbolos que circulan en lo social son reordenados y adquieren un nuevo significado, así que los jóvenes reconfiguran las propuestas del mercado y las integran en la expresión simbólica de su identidad. 

Los principales elementos que forman parte del estilo o de la manifestación simbólica de su identidad los encontramos en:

· Lenguaje. Junto a las culturas juveniles emergen formas de expresión oral específicas que los diferencian de los adultos, y para esto toman prestado expresiones ya existentes o también pueden crear otras. 

· Música. Es usada como medio de autodefinición y emblema que marca la identidad de un grupo puesto que los jóvenes hacen un uso selectivo y creativo de la música que escuchan cotidianamente. 

· Estética. Más que el intento de los jóvenes de uniformizarse bajo una misma estética como ropa, corte de pelo, accesorios, etc. hay un uso diverso de los mismos que adquieren significados propios. Algunos de estos estilos adquieren un matiz contestatario al orden social, el cual, cuando es absorbido por el mercado pierde esta función.

· Producciones culturales. A través de las expresiones mediáticas o culturales como revistas, graffitis, murales, pinturas, tatuajes, cine, teatro, entre otras las culturas juveniles encuentran el canal para representarse y demarcar fronteras en el enramado social. 

· Actividades focales. Surgen determinadas prácticas rituales según la forma como los jóvenes se definan en las que habitualmente se tratan de actividades de ocio como asistir a determinados locales o la ejecución de determinadas rutas. 

Los estilos son muy dinámicos y la mayor parte de ellos experimenta ciclos temporales en que los jóvenes los van modificando rápidamente. 

Ahora bien, de lo que se trata es estar abierto a la novedad que de los jóvenes emerge, a dialogar con ellos, aprender con ellos, evitando el riesgo de idealizar ya que no todo aquello que implica novedad necesariamente implica progreso o se presenta como algo mejor pero no hay que olvidar que los jóvenes son como estos primeros habitantes de un país nuevo (Mead), lo cual evidentemente produce una ruptura en el ordenamiento social y el surgimiento de “algo nuevo”. 

Sin duda la forma como los jóvenes elaboran su identidad desafía a los cuadros tradicionales de nuestra racionalidad y a la forma como el mundo adulto percibe el mundo, la cual, siguiendo a Jesús Martín-Barbero,
 se expresa en los siguientes elementos.

· Devaluación de la memoria. Para los jóvenes la forma misma que tiene el tiempo es ausente de pasado en donde se proyecta el mundo de la vida sobre el presente con la idea que el futuro, en lugar de estar en un más allá lejano, habita entre nosotros. Esta identificación con el presente tiene dos escenarios claves, a saber: a) destrucción de la memoria de nuestras ciudades. Hay un arrasamiento de la memoria urbana por el flujo acelerado de informaciones que hace que los jóvenes aunque habiten la misma casa que los adultos, no habiten en la misma ciudad ya que ellos experimentan una ciudad sin apenas raíces, donde todo acontece de manera rápida y les hace moverse nómadamente por la ciudad. b) acelerada obsolescencia de los objetos cotidianos. Cada vez los objetos se vuelven más obsoletos, hechos para el descarte y que no invitan al recuerdo y al diálogo con otras generaciones. De este modo, hay una mayor identificación con los relatos fragmentados del video o del cine, frente a las culturas letradas, ligadas a la lengua y al territorio.

· Hegemonía del cuerpo. Hay una obsesión por la salud y la belleza, movilizada desde el mercado del deporte, los aeróbicos y las dietas. El cuerpo se convierte en el centro del cuidado y la experimentación y emerge como el sustrato de una estetización y erotización generalizadas que devalúan el mundo del trabajo como eje de la vida y fuente de riqueza. 

· Empatía tecnológica. Tenemos una generación que no se identifica con figuras, estilos y prácticas de una tradición cultural, sino a partir de la conexión/desconexión con las tecnologías. Los jóvenes experimentan una empatía para los idiomas de la tecnologías, tanto por la inmensa capacidad de absorción de información vía televisión o computadoras – que cuestiona el papel de la escuela como la única instancia legítima para la adquisición de saberes – como por la facilidad para entrar y manejarse en la complejidad de las redes informáticas. 

· Contracultura política. La política sale de sus discursos y escenarios formales para reencontrarse en los de la cultura. Entre los jóvenes no hay territorios acotados para el debate político, esto se hace desde el cuerpo o la escuela, erosionando la hegemonía del discurso maniqueo que opone goce a trabajo, inteligencia a imaginación, oralidad a escritura, modernidad a tradición.

Claves para la evangelización con los jóvenes y pedagogía de los símbolos
La práctica de Jesús es el contenido de la evangelización, pero toda aproximación a la Persona de Jesús viene ya filtrada por la precomprensión, necesidades y búsquedas de cada generación. Esta es la riqueza.  Por eso, aquí se visibilizan algunos aspectos válidos para el diálogo con la juventud de cara a sus necesidades y búsquedas. 

Formar pequeñas “tribus de Jesús” de amigos.

Jesús descubrió desde el inicio de su predicación la necesidad de configurar un pequeño espacio de amigos con quienes compartir sus ideales, sus ilusiones y dificultades.
Fue un grupo con algunas características: Una comunidad  de invitados al discipulado (Mc 1,16-20) es decir, a escuchar, aprender y anunciar la novedad del Reino; Jesús comparó a sus amigos como el fermento y levadura del Reino en la sociedad; como sal de la tierra que evita que las cosas no se corroan y que los alimentos ¡la vida! tenga sabor. En la tribu de Jesús, a diferencia de otras jerárquicas y verticales, se dan relaciones horizontales, porque todos se consideran  hermanos (Mt 23-24). Se cultive la amistad profunda (Jn 15,15).  La fuerza del "poder" se canaliza para servir no para oprimir (Lc 22, 25-26; Mc 10,43). 
Acercarse a los excluidos
La gran novedad de Jesús fue su cambio de conducta frente a este grupo humano. Se acercó a ellos, curó sus dolencias, los reinsertó en la sociedad. Es decir, la actitud de Jesús constituyó una Buena Noticia para los olvidados del sistema.  Los excluidos se descubrieron  hijos amados de Dios  y Dios mismo se hizo próximo  en Jesús de Nazaret.
Hoy la exclusión  ya no viene solo  del sistema religioso, sino sobre todo, del ideológico y del económico, que ha puesto nuevas reglas para estar “in” o “out”. Acercarse al rechazado, al excluido al vulnerable es una tarea humanizadora. Más aún, dejarse afectar por el dolor del otro  es una posición contracultural ante los estilos de sociabilidad reducida únicamente a los miembros de su pequeña burbuja de vida o  lo que es cada vez más común, mediatiza por la pantalla de una computadora.  Solo la emergencia del otro, del frágil es capaz de descubrir nuestra vulnerabilidad y replantear nuestra razón de vivir.

Superación de la sociedad patriarcal por una matri-patri-fraterna-sororial
La práctica salvadora de Jesús fue una novedad, porque rompió con signos patriarcales. En primera instancia  él  compartió tiempos de su vida con “pecadoras”, mujeres extranjeras y se mostró misericordioso con ellas. El episodio de la mujer adúltera (Jn 8) nos muestra de cuerpo entero la actitud humanista de Jesús.  Incluso participaron del discipulado del Maestro (Lc 8,1-3) y en la experiencia de la resurrección ellas fueron las primeras invitadas a dar testimonio ante los apóstoles. 

Hoy es evidente que vivimos la mayor crisis del patriarcado y la evangelización de-con-para la juventud tiene que, en diálogo con las ciencias sociales, discutir y trabajar los nuevos modelos sociales pospatriarcales que  incluyan las  visiones e intereses de la madre, el padre, los hermanos y hermanas.

Compartir la  pedagogía dialógica.

 En la sociedad judía se privilegiaba la pedagogía de autoridad, por eso, el proceso de enseñanza aprendizaje de la Ley, y las Escrituras consistía en saber lo que dijo Moisés sobre “equis” o “ye” asunto, Moisés tenía la última palabra y los Maestros de aquella época eran reconocidos por ser unos buenos intérpretes de la legislación.  

Jesús por su parte, usó un lenguaje sencillo para entrar en comunicación con el pueblo. Utilizó  los mismos códigos del pueblo y desarrollo un conjunto de recursos y estrategias para que su mensaje llegue al corazón.
Hoy  en nuestras asambleas, urge una pedagogía significativa, donde los jóvenes sean  protagonistas del proceso de construcción de sentido. No más evangelización bancaria en donde la juventud sea considerada como un pizarrón en blanco que hay que llenar de contenidos, sino sujetos activos, capaces de diálogo.
Combatir todo signo de muerte. ¡Partidarios de la vida!

Jesús de Nazaret,  fue un apasionado por la vida, y dar vida en abundancia fue su misión por excelencia. En lenguaje de E. Fromm Jesús fue un biófilo. 
Hoy, con tantas formas de muerte, unas  lentas, otras sofisticadas  que buscan matar el espíritu de los jóvenes, es necesario identificarse con el biófilo Jesús para defender a muerte la vida y la calidad de vida de la juventud. 
Construir espacios de tolerancia frente a la intolerancia.

La sociedad en la que vivía Jesús,  estaba tremendamente dividida entre: judíos y extranjeros, entre los que eran mi prójimo y los que no eran prójimo, entre puros e impuros,  entre hombres privilegiados y mujeres marginadas, entre ricos y pobres, entre judíos y samaritanos. División que algunas veces tenía rasgos de intolerancia, los judíos por ejemplo no pisaban suelo samaritano.

Hoy no se trata de abolir las diferencias regionales, étnicas o nacionales. Se trata de que las diferencias sean reconocidas para un trato simétrico entre ellas. Y otras diferencias como las económicas superarlas a fuerza de  justicia y solidaridad.

Compartir la experiencia gratuita de Dios 

En tiempo de Jesús, la experiencia del Dios liberador había sido sustituida por el Dios legalista, castigador y sobre todo “vampiro”, porque requería dosis diarias de sangre de tórtolas, corderos o bueyes. Era una relación mercantil teóricamente sustentada en la teología de la retribución, en la que el cumplimiento de leyes, ritos y viejas tradiciones le hacía merecedor de la bendición de Dios que consistía en tener buena salud, riqueza y descendencia.
Hoy que vivimos tiempos de complejo de culpa, miedo, tristeza fatalismo, hacer la experiencia del Dios de la gratuidad y la misericordia es una alternativa humanizante, que permite a la juventud hacer la opción por Dios no por ser fiel a una tradición religiosa,  ni miedo al castigo del Todopoderoso ni por obediencia a la autoridad que nos manda a creer, sino por que esa experiencia le permite crecer como sujeto autónomo, responsable y sobre todo, porque descubre amado. La experiencia del amor  dinamiza  las fuerzas vitales.
Los caminos, los medios

Acercarse a los espacios de construcción de sentido que frecuentan los jóvenes y crear en nuestros centros educativos espacios “territorios” de los jóvenes “zona joven” y desde estos espacios construir una nueva producción estético-juvenil. Canciones cargadas de contenido y ritmo juvenil. Dibujo y pintura en donde los rostros y colores de la juventud se plasmen. Producción de obras de teatro con dramas neobíblicos que sirvan para expresar – con gestos y palabras el mundo interior de la juventud. Incluso cultivar pequeñas expresiones escultóricas donde el uso de las manos cargadas de imaginación puedan modelar su visión sobre Dios, el mundo, y sobre sí mismos.

Uso de la Biblia desde una hermenéutica juvenil  que permita por un  lado, releer desde la  mirada de los jóvenes los textos, más aún liberar algunos textos de interpretaciones adultocéntricas que sancionan o culpabilizan a la juventud. Pero sobre todo, visibilizar los protagonistas juveniles de la historia de la Salvación. 

Dar oportunidad de encuentro con personas significativas capaces de ilusionar proyectos de vida. 

Criterios para reorientar la práctica – Trabajo Grupal
Toda actividad evangelizadora realizada de manera planificada sabe hacia dónde va y que quiere conseguir, por ello, dejamos planteadas algunas preguntas que pueden servir para hacer una pausa  y evaluar nuestro accionar con los jóvenes.
1. ¿La evangelización de con y para la juventud es una actividad espontánea, reactiva o responde una planificación consciente y que sabe hacia dónde va?

2. ¿La evangelización parte de la realidad existencial-vital-emocional, de las necesidades e intereses de la juventud o solo se parte de los prejuicios idealizados o estigmatizados? o lo que es peor, ¿se proyecta los intereses adulto-céntricos en el ejercicio evangelizador?

3. ¿Genera ilusión de vivir desde una actitud positiva y de reconciliación consigo mismo y su entorno, o se sataniza la vida y se estimula una visión fatalista de la vida?

4. ¿Se cultiva la autoestima desde la aceptación de su corporeidad e  identidad o se exacerba el complejo de culpa, con expresiones autodestructivas? 

5. ¿El discurso evangelizador, ofrece un contenido liberador del sujeto o se cultiva reiteradamente el miedo y los deja vulnerables a la manipulación desde una autoridad autoritaria?

6. ¿Usa los valores  intelectuales, éticos, estéticos y rituales para construir sujetos autónomos con capacidad deliberativa, o  para reforzar un comportamiento heterónomo de obediencia?

7. ¿La evangelización busca que la juventud se haga cargo de la realidad o solo se ofrece pequeñas dosis de experiencia estético-emocional que  hace que los sujetos  se fuguen de su propia vida y entorno?

8. ¿Construyen el sentido de la justicia como bien público y satisfacción de necesidades de las personas o solo como satisfacción de deseos e intereses corporativos?

9. ¿Construye una visión de complejidad de la espiritualidad y religación  o solo se interpreta el mundo maniqueamente entre el grupo de  salvados  y el de los excluidos del proyecto salvador de Jesucristo?

10. ¿Forman comunidades tolerantes, respetuosas, abiertas  al diálogo intergeneracional y ecuménico o se constituyen en tribus cerradas en su propia  burbuja?

� Este documento ha sido preparado para el Encuentro con profesores de la Comunidad Salesiana en Costa Rica realizado el 23 de marzo de 2010. 


� Educador,  especialista en Asesoría de Jóvenes y en Comunicación. Candidato Doctoral en Educación y Profesor de la Universidad De La Salle en San José, Costa Rica.


� Teólogo, antropólogo y Máster en Ciencias de la Educación. Profesor de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador.


� Filósofo y educador. Coordinador de los programas de formación de jóvenes del Distrito Lasallista de Ecuador.  


� La referencia dada por la UNESCO sostiene que es joven quien tiene entre 15 y 24 años


� Podríamos tomar entre tantas la siguiente referencia a una “difusión de identidad” en los jóvenes: “No tiene la capacidad de reflexionar críticamente sobre su propia conducta, es incapaz de relaciones estables con los demás, no tiene un sistema de valores claro y definido... El resultado más evidente es un estado de indecisión y de confusión. Pero también se puede volver amargado y agresivo contra sociedad y se aliena dedicándose a actitudes de protesta contra la sociedad misma; por este camino puede llegar fácilmente ala droga como medio para escaparse de sus decisiones y responsabilidades.” en Marlene Marcial, Psicología Juvenil: El mundo del adolescente y del joven, Cuenca, Universidad Católica de Cuenca, 2000, pág 29


� Rossana Reguillo, Emergencia de culturas juveniles, Editorial Norma, Bogotá, 2006


� Carles, Feixa, De las culturas juveniles al estilo, versión digital, p. 11


� Cf. Jesús Martín Barbero, Jóvenes: des-orden cultural y palimpsestos de identidad, p.23 en Viviendo a toda. Jóvenes, territorios culturales y nuevas sensiblidades, Fundación Universidad Central. Departamento de investigaciones, 1ª Edición, Colombia 2002. 








